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El médico español José Manuel
Machimbarrena, secuestrado el
pasado día 4 en Nigeria, está ya
en libertad, “cansado pero en
buen estado de salud”, según
confirmaron en Madrid fuentes
del Ministerio de Asuntos Exte-
riores y Cooperación. La libera-
ción se produjo el viernes, tras
16 días de cautiverio, en circuns-
tancias que no han sido revela-
das y en un lugar no identificado
desde el que se trasladó a su do-
micilio en la localidad de Enugu,
en el estado suroriental nigeria-
no del mismo nombre.

El ministro de Asuntos Exte-
riores y Cooperación, José Ma-
nuel García-Margallo, ha expre-
sado su satisfacción por el desen-
lace del secuestro, para cuyo

buen fin ha trabajado activamen-
te la Embajada de España en
Abuja. Margallo atribuyó desde
el primer momento el secuestro
a razones económicas y descar-
tó la existencia de motivaciones
políticas, a pesar de que en Nige-
ria actúan grupos islamistas
vinculados a Al Qaeda. En los
últimos años han proliferado en
Nigeria los secuestros a manos
de delincuentes que reclaman
un rescate, lo que llevó al Gobier-
no federal a modificar el Código
Penal para castigar este delito
con la pena de muerte.

De acuerdo con la informa-
ción que ofreció en su día el pe-
riódico local This Day, el doctor
fue capturado a punta de pistola
por unos individuos cuando re-
gresaba a casa desde el hospital
donde trabaja. Machimbarrena,

de 58 años, nació en Cartagena y
estudió Medicina en la Universi-
dad de Navarra. Desde 1978 resi-
día en Nigeria y desde 1993 diri-

gía los servicios clínicos del Ni-
ger Foundation Hospital de Enu-
gu, una iniciativa del Opus Dei,
organización a la que pertenece
y que se ha encargado de las ges-
tiones para su liberación.

El pasado 14 de abril los auto-
res del secuestro se pusieron en
contacto con las autoridades ni-

gerianas para asegurarles que el
doctor estaba vivo, según asegu-
raron en aquel momento fuen-
tes policiales citadas por Efe.
Ayer, la Policía de Nigeria asegu-
ró, a través de un comunicado,
que el doctor había sido libera-
do y se encontraba “sano y feliz”
reunido “con la comunidad del
hospital” para el que trabaja.

Si el secuestro de Machimba-
rrena tenía un móvil exclusiva-
mente económico, no sucede lo
mismo con los otros cuatro espa-
ñoles que llevan ya seis meses
en manos de grupos relaciona-
dos con Al Qaeda. Es el caso de
los cooperantes Enric Gonyalo-
ns y Ainhoa Fernández, captura-
dos en el campo de refugiados
saharauis de Tinduf (Argelia) y
de las cooperantes de Médicos
Sin Fronteras (MSF) Blanca

Thiebaut y Montserrat Serra,
raptadas en un campo de refu-
giados de Kenia junto a la fronte-
ra somalí. Los primeros están en
el norte de Malí, escenario de la
insurrección tuareg, y las segun-
das en el sur de Somalia, donde
se enfrentan las tropas kenianas
con la milicia de Al Sabah.

Liberado el médico español secuestrado
en Nigeria tras 16 días de cautiverio

Desde hace casi una década los
terroristas islamistas no habían
tenido en sus manos a tantos re-
henes en el Sahel. Cuando, a
principios de mes, tuaregs inde-
pendentistas e islamistas árabes
se apoderaron del norte de Malí,
un territorio del tamaño de la
Península ibérica, los terroris-
tas aprovecharon para secues-
trar a ocho extranjeros, siete ar-
gelinos residentes en Gao y Béa-
trice, una suiza que vivía en
Tombuctú.

En total nada menos que 20
rehenes —dos de ellos españoles
apresados en Tinduf (Argelia)
en octubre— están en poder de
la rama magrebí de Al Qaeda
(AQMI) y de un nuevo grupo, el
Movimiento para la Unidad del
Yihad en África Occidental (MU-
YAO). Esta facción, escindida de
Al Qaeda, reivindicó en diciem-
bre el secuestro de los cooperan-
tes españoles Ainhoa Fernández
y Enric Gonyalons.

Pero la mayoría de los pocos
europeos que aún se atrevían a
vivir en elMalí septentrional, en-
tre ellos un español, se libraron
de las garras de los islamistas
radicales gracias a los tuaregs
del Movimiento Nacional de Li-
beración del Azawad (MNLA)
que reivindica la independencia
del norte. Béatrice, una cristia-
na suiza que se dedicaba a obras
sociales, fue la única a la que no
pudieron salvar. Seis hombres
armados se la llevaron hacia el
desierto al grito de “Alá ajbar”
(¡Dios es grande!).

A Neil, de 58 años, y Diane, de
53, un matrimonio de prejubila-
dos británicos que regentaban
un hotel para mochileros en
Tombuctú, los disparos en la ciu-
dad y las banderas negras de Al
Qaeda izadas en los minaretes
de las mezquitas les asustaron.
Llamaron a su embajada en Ba-

mako y este les indicó que diplo-
máticos franceses habían solici-
tado al MNLS que evacuase a los
extranjeros. En realidad el servi-
cio secreto francés se coordinó
con los tuaregs.

Los hombres del MNLS “nos

vinieron a buscar y nos conduje-
ron al aeropuerto de Tombuctú
donde habían instalado su cuar-
tel general”, explica Diane al te-
léfono desde Nuakchot (Maurita-
nia). “Dijeron a los de Al Qaeda
que nos habíamos ido de la ciu-
dad, y fueron ellos, los tuaregs,
los que nos condujeron hasta la
frontera de Mauritania —un via-
je de 1.400 kilómetros por pis-
tas— en un viejo camión mili-
tar”, recuerda.

Mientras espera en Nuak-
chot que llegue otro camión, car-
gado con sus pertenencias, ha-
bla por teléfono con Tombuctú.
“Mis amigos allí me cuentan
que los locales que servían alco-
hol han sido saqueados, que han
prohibido fumar y que las muje-
res deben ahora ir muy tapa-
das”, prosigue Diane.

Entre la media docena de ex-
tranjeros evacuados por el MN-
LA a Mauritania hay un español
sobre el que la Embajada de Es-
paña en Nuakchot rehusó dar
detalles. “Yo hablé largo y tendi-
do al teléfono con García al telé-
fono”, explica desde Burkina Fa-
so Moussa Ag Assarid, portavoz
tuareg. “Él hablaba targuí, se
convirtió al islam y se instaló en
Tombuctú porque, me contó, se
encontraba como en casa”, agre-
gó. “Pero en esos días estaba ate-
morizado”.

“Le tranquilicé y pedí a mi
hermano que organizara su sali-
da” hasta la frontera, donde los
mauritanos se hicieron cargo de
él. “No fue fácil porque en el ca-
mino se cruzaron con terroris-
tas, contrabandistas, traficantes
de droga etcétera, pero al final

todo salió bien”, afirma orgullo-
so el portavoz.

Para que su evacuación trans-
curriera sin percances los tua-
regs oscurecieron con un tinte
la piel de Steffi Lem, una joven
alemana que en enero viajó a
Tombuctú para asistir al festival
tuareg de Essakane, se enamoró
del desierto y se quedó allí a vi-
vir. “También me vistieron con
ropa tradicional, me ennegrecie-
ron el pelo y me pusieron gafas
de sol” antes de emprender via-
je, narró Lem a la emisora fran-
cesa RFI.

“Algún día nos gustaría vol-
ver a acogerlos a todos ellos en
nuestra tierra, pero primero te-
nemos que poner orden”, expli-
caMoussa Ag Assarid. En el nor-
te de Malí, poblado mayoritaria-
mente por tuaregs, conviven

con tensiones tres movimientos
armados que han derrotado y ex-
pulsado al Ejército regular. El
MNLA es el más numeroso y ha
proclamado la independencia
de la región.

Se codea con dos grupos te-
rroristas árabes, Al Qaeda y el
recién llegado MUNYAO que se-
cuestró a los españoles y, a prin-
cipios de mes, a los siete argeli-
nos.

Otro grupo tuareg de corte
islamista, Ansar Dine, menos
numeroso que el MNLA, tam-
bién está implantado en la re-
gión. No propugna la indepen-
dencia del norte sino la
islamización de todo Malí. Por
último también han sido vistos
en la región miembros de Boko
Haram, el movimiento terroris-
ta de Nigeria.

Los tuaregs salvan a los extranjeros
Los milicianos independentistas evacuaron a escondidas a los europeos
del norte de Malí para evitar que fueran secuestrados por terroristas
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Desde 2003 los
terroristas no
habían apresado
a tantos rehenes

En Tombuctú el
alcohol y el tabaco
han sido prohibidos
por los islamistas

Exteriores apuntó
desde un principio a
que los captores solo
buscaban un rescate

Entre los evacuados
de Tombuctú figura
un español que se
afincó en la ciudad

Solo una mujer
suiza no pudo
huir a tiempo
y fue secuestrada


